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Distinguido amigo: 

He podido al fin vencer el temor que me sobre- 
coge siempre que tengo que escribir para el pú- 
blico, siquiera sea éste el del país en que he 
nacido, y le dirijo estas líneas, las cuales deseo 
conserve como un recuerdo cariñoso del que nun- 
ca dejó de ser su amigo, y es hoy uno de sus más 
entusiastas y sinceros admiradores. 

Si mi reputación literaria llegara á tanto que 
pudiera medirse con la de Vd. como poeta, seguro 
puede estar de que no estos desaliñados renglo- 
nes, sino un razonado juicio crítico sería la pren- 
da conque me propusiera engalanar las primeras 
páginas del libro que va Vd. á dar á la estampa; 
pero desgraciadamente no es así, por más que Vd. 
otra cosa crea, y habré dje concretarme, bien á 
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pesar mió, á manifestarle con la brevedad y lisu» 
ra posibles, toda la gratitud que le debo por ha- 
ber despertado con la lectura de sus versos, en el 
alma niia, sentimientos de piedad que las turbu- 
lencias de la vida parecían haber adormecido, y 
que Ante la Turnia del Esclavo y Tumbas ignora- 
das, me han hecho derramar lágrimas que, por 
ardientes, han escaldado mis mejillas, sobre todo 
aquella estrofa que dice: 

Descansa en un rincón del sacro asilo 
Donde tan sólo música te ofrecen 
Las cañas cimbradoras que florecen 
Regadas con tu sangre y tu sudo!». 

Pero no es sólo con los lamentos y sollozos de 
esa raza oprimida, recogidos por Vd. en el silen- 
cio de la noche después de terminadas sus diarias 
y rudas tareas, con lo que se inspira su musa, siem- 
pre atenta al dolor de la humanidad. — Sabe 
Vd. llevar de la mano á Luz: á aquella doncella 
encantadora, que tan gráficamente describe en 
su bellísimo romance, así titulado, como llevaba 
el Dante á Beatriz por sendas ignoradas para en- 
señarla á conocer la soledad y llorar con ella, sin 
testigos, las miserias de la vida; aquella Luz en 
cuya frente, según un famoso verso del bardo flo- 
rentino, parece reflejarse la esperanza 

Como rayo de sol en agua pura. 
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Qué contraste entre esa Luz, y la Tisbe á quien 
dirige Vd. el siguiente apostrofe: 

Desprende, Tisbe, de tus negros rizos 
El símbolo de casto sentimiento,* 
¿De él acaso te burlas? ¿Es tu intento 
La virtud que perdiste aparentar? 
¿Tú no comprendes que esa linda rosa 
Por su aroma tan suave y su blancura, 
La tersa frente de una virgen pura 
Debiera solamente engalanar? 

La heroina del romance, es la imagen de la pa- 
tria en todo su esplendor, en toda su pureza. — 
Tisbe, es la negación de todo lo que hay de es- 
piritual y bello en la mujer. — Luz, es lo ideal, 
Tisbe es un pedazo de carne envuelto en rica se- 
da y adornado con valiosas joyas que habrán de 
valer más que ella, porque las joyas tienen siem- 
pre precio, y Tisbe dejará de tenerlo desde el mo- 
mento en que asomen entre sus cabellos las pri- 
meras canas, y en su rostro las primeras arrugas. 

Mucho más pudiera áVd. decir en loor desús 
versos, pero temo caer en el defecto de ciertos 
prologuistas, cuya exuberante erudición más 
parece encaminada á ahogar la personalidad del 
poeta á quien se patrocina, que á colocarlo en el 
lugar á que sus merecimientos le dan derecho. 

Poetas como Vd. no necesitan de Mecenas; 
sus obras son su mejor título á la consideración y 
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aplauso del público discreto; y su obra habrá de 
merecer, no sólo en Cuba sino en España, el me- 
jor de los lauros á que puede aspirar un hijo del 
pueblo que, sin otros dones que los que el cielo le 
ha concedido, viene con un libro en la mano — ^li- 
bro que ha escrito al fulgor de la fragua y entre 
el ruido del martillo en el yunque — á que se le 
dé, no una limosna, sino un puesto de honor en 
el mundo literario. Y Vd. ya lo tiene por dere- 
cho de conquista,— Su amigo y admirador, 

Rafael M. de Mendiye. 



Habana Setiembre 7 de 1881. 



ANTE LA TUMBA DE UN ESCLAVO. 



¡Descansa en paz! Tus férreas ligaduras 

Ya desató la parca generosa! 

Al dormir, para siempre, en honda fosa, 
Alcanzas ¡oh infeliz! tu ansiado bien. 

¡Tu cuerpo es libre ya! . . . .Libre tu alma 

Ya duerme en el Señor! Ante él la abona 

De abrojos punzadores la corona, 
Que los hombres ciñeron á tu sien. 



¡Descansa, pobre paria! Aquí te escuda 

El símbolo del santo cristianismo. 

Emblema de igualdad — que á un tiempo mismo 

Cubre al mísero esclavo, y al señor. 
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Descansa en un rincón del sacro asilo 
Donde tan sólo música te ofrecen 
Las cañas cimbradoras, que florecen 
Regadas con tu sangre y tu sudor. .! 



Voz que apagan los ayes, los gemidos^ 
El clamor de tus míseros hermanos^ 
La vista fija en Dios, juntas las manos. 
Demandando justicia, humanidad! 



. ¡Duerme en la humilde fosa que sombrea 
El cedro centenario, el viejo amigo 
De tu inmenso sufrir! Mudo testigo 
De tanto horror! de tanta iniquidad! 

Ingenio AuBtralia^ £nero 1885. 



DESEO. 



Si yo fuera la errante golondrina 
Que boy se cierne en las márgenes del Niágara» 

Y alegré, al nuevo sol, himnos eleva 
De Cuba entre las seibas y las palmas; 

Si fuera yo' la linda emigradora 
Que el pobre labrador en su cabana, 
Recibe con placer, y halla en el templo 
Cariñosa acogida hospitalaria. 
' Y hasta en el ancho mar, cuando se posa 
De alígero bajel sobre las alas. 
La mira enternecido y la saluda 
Brindándole su pan el rudo nauta. 

Sin temor, como ella, dejaría 
Mi hermoso cielo azul, mi dulce patria, 

Y rumbo á Oriente, despedida flecha, 
Cruzara del Atlántico las aguas. 
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Mas no de Gades en la alegre costa 
Un instante tan sólo reposara, 
Ni en los bosques de mirtos que rodean 
El palacio morisco de la Alhambra; 

No buscara en las ondas del Tirreno 
Isla fértil, que. el sol fecundo baña, 
Ni los despojos de la antigua Roma, 
Ni las tumbas del Dante y de Petrarca. 

No en la roca de Tell mi pobre nido 
En los Alpes de Helvecia fabricara, 
Ni en el olmo feudal, ni en la alta encina, 
Ni sobre el dolmen de la vieja Galia. 

Mis ojos buscarían un peñasco 
Que azota inquieto mar, nido de águilas 
Que cubre con sus pliegues la bandera 
De la orgullosa Albion, tierra normanda! 

Y allí solo mi vuelo abatiría 
Del ilustre proscripto en la morada. 
El asilo del genio que los orbes 
Innunda en pura luz! La ardiente fragua 
Donde el Titán los rayos elabora, 
Que del déspota vil la frente marcan. 

En ese santo hogar ¡dicha suprema! 
Éxtasis puros llenarían mi alma. 
El aire respirando que respira 
El cantor de las Odas y Baladas: 

El poeta inmortal, ¡gloria del siglo! 
De los pueblos dulcísima esperanza. 
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El apóstol sublime, el sacerdote 
De la augusta, divina Democracia! 

¡Su sombra fuera yo! Yo lo siguiera 

Al dirigirse triste hacia la playa, 
Donde si el sol poniente rompe brumas. 
Las costas se divisan de su patria. 

Y al nacer sorprendiera entre sus ojos 
Las que ellos lanzarán, fúlgidas llamas, 
Al mirarla tan noble y altanera 

De un cobarde y traidor bajo las plantas, 

De un apóstata vil, liberticida! 

Que infama un nombre, que parodia un águila. 

¡Su sombra fuera yo! y en dulce arrobo 
Oyera de sus labios la plegaria 
Que grande eleva á Dios, y á nadie olvida, 
Y á la luz y á las sombras entrelaza. 

Y en las largas veladas del invierno 
Al calor de su hogar ¡cuánto gozara! 
Entre su digna esposa, entre sus hijos. 
Honra y orgullo de sus nobles canas. 
Oyendo del patriarca los consejos, 
¡Sócrates en virtud, Bruto en las ansias! 

. Que fuera entonces que mis pobres dias 
Cortara allí la inexorable Parca, 
Cuando él, todo piedad, al ave muerta 
Tendiera compasivo una mirada. 

1863. 



A TISBE. 



Desprende, Tisbe, de tus negros rizos 
El símbolo de casto sentimiento; 
¿De él acaso te burlasf ¿Es tu intento 
La virtud que perdiste aparentar? 

¿Tú no comprendes que esa linda rosa 
Por su aroma tan suave y su blancura, 
La tersa frente de una virgen pura 
Debiera solamente engalanar? 



¡De la virtud te ciñes el arreo 
8jn que audacia tan grande te sonroje! 
Deja, deja esa flor que se deshoje 
En la sien de una virgen, no en tu sien. 
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No la profanes más , ni con tu alientoj 

Mírala, Tisbe, solamente y llora, 

Que fuiste tú tan pura y seductora. 
Gallarda flor del terrenal Edén. 



Deja, deja esa flor, que si ella hablara 
Siendo su puesto virginal diadema, 
Te hubiera ya lanzado el anatema 
Que mereces, mujer, por tu impiedad! 

Te hubiera dicho ya: ^^¿Tisbe, merezco 
Este trato tan duro, tan indigno? 
[Sepárame de tí, que un Dios benigno 
En mí simbolizó la castidad!" 



"Sepárame de tíj porque prefiero 
Adornar con mis pétalos de armiño 
A la casta doncella, al tierno niño, 
Al sagrado sepulcro, al sacro altar." 

"Sepárame de tí, mejor quisiera 
Perder mis hojas entre impuro cieno. 
Que no prendida de tu incasto seno, 
Que no en tu frente sin pudor brillar." 
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Todo esto si pudiera te diría 
Esa flor candorosa que profanas; 
T más te diré yo, que tengo hermanas, 

Y más te diré yo, que tengo amor. 

Y más te diré yo, que sueño un ángel 
Cual lucero de amor resplandeciente^ 

Y anhelo ver en su modesta frente. 
Símbolo de virtud, tan bella flor* 

1861. 
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TARPEYA. 



X FRANCISCO GÜITART 



-|Por qné la hija de Tarpeyo Spurio 
Guardian de la imponente cindadela 
*Que defiende de Rómulo el recinto, 
Entre las sombras, cautelosa, inquieta, 
• Se encamina por áspero sendero 
De los hijos de Cures á las tiendas. 
Guando se apresta el toro de Sabinia 
De los lobos á hollar la madriguera! 
¿Grentil guerrero del contrario bando 
Aguarda acaso á la feliz doncella? 
¿Acude fiel á concertada cita? 
^^Arrostra por amor la ira paterna! 

¿Llena de gracias, arrobante Circe 
Irá á amansar la alborotada fiera, 
A encadenar al inflexible Tacto! 
4O Judíth de las bíblicas leyendas, 
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Irá á romper la nube que amenaza 
Al hijo espúreo de Laurencia ó Reat 
¿O más noble misión sagrado olivo 

Ocultará en su seno? Irá Tarpeya 

A conjurar la parricida lucha, 
A que olvide el sabino sus ofensas, 
En nombre de las madres desoladas, 
Y de sus hijos sangre de sus venas? 



¡Vergüenza! . . ¡Decepción! . . No la conduce^ 
Al enemigo campo noble idea; 
Va fascinada por las ricas joyas 
Que los guerreros en los brazos llevan. 

¡Para alcanzarlas manchará su nombre! 
¡Los patrios lares cubrirá dé afrenta! 
Para alcanzarlas, del soberbio alcázar 
A los sabinos abrirá las puertas. 



¡Consumó la maldad! . . En la ancha plaza 
Que corona la fuerte cindadela. 
Rodeada de las huestes de Sabinia 
El premio inicuo de su hazaña espera. 

Hacia ella se adelanta el viejo Tacio- 
Con el rostro encendido de vergüenzar. 
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— "Cumpliremos, le dice, la palabra, 
Te pagaremos esta infame deuda, 
Cuanto engalana los siniestros brazos 
Será de tu traición la recompensa!" 
Y arrojó el codiciado brazalete, 

Y su escudo también junto á Tarpeya. 

Los guerreros imitan al caudillo, 
Y — de traidores enseñanza eterna! — 
De brillante metal bajo alta mole, 
'^uedó abrumada la infeliz doncella . . 
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Más tardé, cuando el templo de Quirino 
Reemplaza á la vendida fortaleza. 
Implacable ej romano á sus despojos 
En hondo precipicio les dio tierra; 

Le dio su nombre á la salvaje roca, 
Mudo testigo de la inicua venta, 
Y cubierta de sangre y de ignominia 
A la futura edad legó á Tarpeya! 

1881. 
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CIELO TROPICAL. 



¿Queréis copiar ¡oh artistas! los mágicos primore» 
De la techumbre excelsa del tropical pensil! 
Robadles sus matices, robadles sus colores 
Al girasol dorado, al tulipán gentil. 

Pedid, pedid, artistas, los séricos plumajes, 
Al bello tocoloro y al águila caudal; 
Al monte sus palmeras, al bosque sus ramajes 
Sus conchas y sus perlas, sus múrices al mar. 

• 

Y en horas de entusiasmo con formas caprichosas, 
Formad entre mil nubes, ya el cráter de un volcan, 
Ya un valle pintoresco, ya torres prodigiosas. 
Ya grupos de palomas' que dispersadas van. 
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Pintad regios salones de espléndido palacio, 
De fina y blanca gasa riquísimo dosel, 
Pintad flotantes islas y si aun os sobra espacio 
Un terso mar do surja la proa de un bajel. 

Ceñid, ceñid, pintores, corona inmarcesible! 

Mas vanas esperanzas, ¡delirios del amor! 

Amarlo es cosa fácil, pintarlo es inposible, 
^Para este cielo puro no puede haber pintor! 

Pintad, pintad las brumas, los horizontes pardos 
Del uniforme y triste de frígida región, 
Dejad, dejad mi cielo, que los sentidos bardos 
Lo admiren y lo canten con santa inspiración. 

Que es bello ver mi cielo ya ruja la tormenta. 
Ya arrulle blanda brisa Jas nubes de coral; 
Por él alegre canto, por él mi peeho alienta, 
¡Mi cielo idolatrado! ¡mi cielo tropical! 



1862. 
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LAS MARAVILLAS. 



¿Por qué las flores que silvestres nacen, 
Las maravillas de la patria mía 
Indignamente despreciadas yacen? 
¿No tienen hermosura y lozanía? 



jQué! la rosa purpúrea, la azucena, 
La pasionaria y el jazmin gallardo. 
La diamela gentil, y la verbena 
Sólo cautivan la atención del bardo? 



Porque son pudorosas y sencillas 
Cantáis las margaritas y violetas; 
¿Mas, lo mismo no son las maravillas? 
¿Por qué las olvidáis, caros poetas? 
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¿No merecen las púdicas doncellas 
Que roban del Empíreo los colores, 
Que al divisarlas detengáis las huellas, 
Dulcísimos cubanos trovadores? 



¿Qué motiva tan dura indiferencia! 
¿Cual los lirios y blancas amapolas. 
Decid, no encierran delicada esencia 
Sus castas y bellísimas corolas? 



¿Por qué las olvidáis? ¿No son estrellas 
Que brillan cuando brillan sus hermanas? 
¿Por qué las olvidáis siendo tan bellas? 
¿Por qué las olvidáis siendo cubanas? 



Con ellas formareis gentil guirnalda 
Para el ángel que os roba los suspiros. 
Al verlas relumbrar entre esmeralda 
Cual ópalos, diamantes y zafiros. 



Inefable placer, soñada gloria 
Sentiréis aspirando su fragancia^ 
Y por colmo de dicha, la memoria 
Recordareis de vuestra dulce infancia. 
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Recordareis, cual yo, cuando en el valle 
Formabais algún ramo alegremente 
De verdes palmas en la angosta calle, 
O en las riberas de escondida fuente. 



Y una lágrima fiel de vuestros ojos 
Caerá, como la gota de rocío. 
En las flores modestas que entre abrojos 
Crecen al margen del paterno río. 



1862. 
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POR QUE TE CANTO, 



No porque en tu frente pura 
Ostentas rica diadema, 
Deslumhrado con su brillo 
Te canto, gentil doncella. 



Que si pulso humilde lira, 
Orgulloso en mi pobreza, 
Jamás de opulento alcázar 
Llamo á las doradas puertas. 



Con ánimo levantado 
Cumplo divina sentencia; 
El pan que en mi mesa brilla 
Sudor abundoso riega. 
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No me inspira tu hermosura; 
Tú eres una rosa espléndida, 
Y yo tan sólo del valle 
Canto las flores modestas. 



Te canto porque tu alma 
Es más que tu jostro bella, 
Porque el santo empeño cumples 
Del ángel sobre la tierra. 



Que en esta fértil campiña 
Que borda florida selva, 
Donde entre espesos palmares 
Las verdes cañas cimbrean; 



Aquí donde el hombre al hombre 
Subyuga con mano férrea. 
Donde el ánimo contrista 
Áspero son de cadenas; 



Te he visto, blanca paloma, 
De consuelos mensajera, 
En océanos de acíbar 
Vertiendo gotas de néctar. 
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Más gozosa no saluda 
La alondra á la primavera. 
Que á tí los pobres esclavos 
Guando á estas campiñas llegas. 



¡Respiran sus corazones ! 

En esta atmósfera densa, 
Tú eres de luz dulce rayo 
Entre profundas tinieblas. 



jQuién pudiera, hermosa niña, 
Pintar las gratas escenas, 
Que un tesoro de ternura 
Me dicen que tu alma encierra! 



¡Con cuánto gozo á la anciana 
Que cuidó tu infancia tierna, 

A tu casto seno oprimes 
Con tus brazos de azucenas! 



A la cuna del infante 
Condenado á noche eterna, 
Gomo un ángel, compasiva 
He visto que tú te acercas; 
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Y su frente de azabache 
Con t^nta ternura besas, 
Cual si tus labios de rosa 
Borrar su mancha quisieran. 



Yo te he visto acariciando 

A las pobres compañeras 
De tus juegos infantiles, 
Que no olvidas, no desdeñas. 



Y darles, ya que no puedes 

Darles la dicha suprema. 
Tus frases más cariñosas. 

Tus galas y tus preseas. 



He visto al pobre africano. 
Ya del sepulcro á las puertas. 
Bendecirte agradecido 
Lleno de unción evangélica. 



Porque ;ay niña! los que sufren 
Con tan poco se contentan, 
Que una vida de martirios 
Olvida al verte tan buena 
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¡Que el cielo acoja del triste 
La noble plegaria tierna! 
¡Que sobre alfombras de rosas 
Cruces del mundo la senda! 
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VEN AL CAMPO. 



Ven, arcángel de luz^ mi pobre choza 
''Con sólo tu presencia á embellecer; 
Ven al campo^ mi bien, aquí se goza, 
Todo respira amor^ todo placer! 



Ven al campo, mi bien, tantos martirios 
Acaben de una vez ¡oh serafín! 
Que aquí te aguardan del amor delirios 
Que sólo con la muerte tendrán fin. 



Te aguardan esas glorias que soñaste, 
Y hechiceros paisajes cien y cien, 
Que tanto contemplar ambicionaste 
.£n las campiñas del paterno Edén. 
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Te aguardan una fuente, un valle ameno 
Floridos montes^ cielo de turquí, 
Y un bosque, un bosque, de hermosura lleno;, 
¡Do tantas veces be pensado en tí! 



En él verás do el templo primitivo 
Alzó en la patria religioso afán; 

Verás la seiba de follaje altivo 
Desafiando el poder del huracán. 



Y flores cfue á los cielos le robaron 
Su purpura, su nieve, su carmin, 
Y que nunca, jamás engalanaron 
El carmen opulento, ni el jardín. 



¡Oh Nise! las verás cuan orgullosas 
En la altiva macagua, en el copey, 
Y en las palmeras columpiarse hermosas: 
Guirnaldas del errante cnrujey. 



Verás esas cubanas hechiceras 
Que jamás contemplaron la ciudad, 
Ni adornaron sedosas cabelleras, 
Ni el casto seno de gentil beldada 
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¡Y libres! libres, como Dios las hi«o 
En tu torno las aves revolar; 
Y alguna, seducida por tu hechizo, 
En tu hombro acaso se vendrá á posar. 



Verás sus bellas matizadas plumas 
Bañadas del rocío matinal. 
Su8 nidos en los cedros y yagrumas 
Y escucharás su canto tropical. 



Y libando la flor, cual las abejas, 
Cuanto hermoso lo puedas concebir, 
Mirarás al sunsún que entre las rejas 
De una cárcel jamás quiso vivir. 



Y en límpido arroyuelo, donde á solas 
Nos aguarda de cañas un dosel. 
Cruzar alegre sus serenas olas 
De garzas candidísimo tropel. 



¡Oh! ven á contemplar cuanto derrama 
En estos campos el Supremo Autor; 
Ven arcángel de luz, que todo ama, 
Sólo yo vago triste sin tu amor. 
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jOh! ven 6¡ contemplar sus maravillas 

Y en religioso éxtasis los dos, 
Caeremos en el césped de rodillas 

Y elevaremos nuestro canto á Dios^, 
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UNA DALIA 



A iri MADRE. 



Toma esa flor que ausente te dedico^- 
Que recuerda la tierra en que naciste, 
Tu fértil suelo de bellezas rico 
La cuna en que de niña te mecistej 
Toma esa flor ¡olí madre! y te suplico 
Que al contemplarla no te pongas triste^ 
Pues si perdiste de tu Edén las flores 
Otras te brinda Cuba, otros primores. 



Hay aquí, madre, un jardin^. 
No muy lejos de mi estancia. 
Donde esparcen su fragancia 
La diamela y el jazmin,. 
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El sunsún y el tomeguin 
Liban la blanca azucena^ 
Que en bella tarde serena 
Mágico perfume exhala, 

Y crecen con toda gala 
El clavel y la verbena. 

Aquí nacen flores varias, 
Blancas, rojas y amarillas, 
Las modestas maravillas, 

Y las tristes pasionarias; 
Entre lirios y vicarias 
Florecen las clavellinas, 
Rosas blancas sin espinas. 

Y de fragantes olores. 
Aquí nacen todas flores 
Puras, lozanas, divinas, 

Nace aquí la bella rosa 

Y la tierna siempre- viva, 
La púdica sensitiva, 

Y también la tuberosa; 
Pero la flor más hermosa. 
Más gallarda y más lozana 
Que este jardín engalana, 

Y es de belleza modelo, 
Es la nacida en tu suelo, 
Es la dalia mejicana. 
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Flor de tu patria querida 
En mi patria cultivada, 
Flor bella, aterciopelada,. 
^Flor del cielo desprendida! 
Por eso, luz de mi vida. 
Ausente y en tí pensando, 
Y por el jardin vagando 
Viendo brillar esa flor, 
En recuerdo de mi amor 
Te la brindo suspirando. 
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¡ADIÓS...! 



Á LA SK^ORITA DOÑA CARLOTA G 

¿Y partea, candorosa golondrina 
Que en medio de estas selvas te posaste, 
Cuando á todos el alma les robaste, 
Y nadie te miró sin suspirar? 



Tórtola del ^^Las Casas" cristalino 
Retornas presurosa á tus vergeles! 
Ramillete de lirios y claveles 
No quieres este bosque embalsamar! 



Detente aquí . . No sabes que si vuelas 
A tu hermoso nidal, ave de paso, 
Como al hundirse el sol en el ocaso 
Nos dejas en profunda oscuridad. 
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Detente aquí bellísimo trasunto 
De los querubes que en el cielo moran, 
Donde hay almas sensibles que te adoran 
Por tu gracia infantil y tu bondad. 



¿Anhelas retornar al suelo patrio? 
Del sei^que una alma cual la tuya encierra, 
De un ángel como tú, suya es la tierra 
Donde quiera que aliente un corazón. 



I^Pero ¡ah! que más y más que tus pinares 
Tus flores y tu cielo de zafiro, 
Te arrebata á nosotros el suspiro 
Que el céfiro te trae, queja de amor! 



[Tú partes por amor, casta paloma! 
Amor santo y sublimej— amor maternol 
El sólo verdadero, él sólo eternoj 
La inagotable fuente del deber! 



jFeliz mil veces tú! ¡Ah! si pudiera 
Yo también retornar al patrio rio, 
Y en mi seno estrechar al ángel mió 
Mi tesoro en el mundo y sólo bien! 
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¡Parte! ¡Parte! Adiós, ave inocente, 

Deja el bosque do alegre te posaste, 
Donde á todos el alma les robaste 
Y nadie te miró sin suspirar! 



En el nido materno plega el ala; 
Allí se encuentra la soñada gloria. 
Mas consagra desde él una niemoria 
Al oscuro poeta de Almendar, 
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ROMANCE. 



Me dicen los que suspiran 
Ausentes de sus amadas, 
Que alÍTÍan sus hondas penas 
Cuando en los árboles fijaban. 
El nombre que dulcemente 
Eterno en sus labios vaga. 

Y otros me dicen ¡los tristes! 

Que cuando llevan la planta 

Por las menudas arenas 

De alguna anchurosa playa, 

Se inclinan, y entre suspiros 

El nombre querido trazan. 
Pero yo, de la que adoro 

Ni en la altiva hermosa palma, 

Ni en la corpulenta seiba 

Orgullo de nuestra patria. 
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Ni del mar en las arenas 
El nombre graboj me basta 
Llevarlo dentro del seno 
Que na^e allí le profana. 



¿Para qué grabar el nombre 
De la virgen adorada, 
En palmas que el rayo quema 

Y en seibas que el hombre arranca! '^' 
¿Por qué escribir «en la arena, 

Emblema ñe la inconstancia, 
Un nombre, toda una historia 
De suspiros y de lágrimas? 

¿Queréis consuelo? Del ángel 
De quien la suerte os separa, 
Evocad la Imagen bella, 

Y veireis que todo os habla. 
Oiréis pronunciar su nomT)i« 

Al arroyo, á la cascada, 
A las aves «en tsus quejas 
Del boscaje entre las ramas, 
A los céfiros que rizan 
La brillante faz de plata 
De algún lago que aprisionam 
Lindas flores, verdes palmas. 
¡Evocadla! que os aliente 
La dulcísima esperanza;,- 
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Mas, llevad sólo en el pecho 
Esa cifra idolatrada. 
Que allí muere con nosotros. 
Y allí nada la profana. 
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fantasía. 



,1 

EL SOL. 

"Yo soy el astro rey": los rayos de oro 
IJue hacia la tierra cariñoso envió, 
Bellezas dan al árbol, voz al rio, 

Y hechiceros matices á la flor. 

Benéfico me nombran; del poeta 
Yo soy la inspiración pura y ardiente-, 
El bruto, el ave y la sonora fuente 
Por mí suspiran y me dan su amor. 

Huye la noche al verm^, entre las sombras 
De despecho dejándome su llanto, 

Y en ricas perlas de sublime encanto 
Transformólo tan sólo con mirar. 
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A mí una fuerte, distinguida raza 
Del virgen, puro, americano suelo, 
Templos me consagró: fué su consuelo 
Ver mi rostro gentil al espirar. 

De mí depende la argentada luna 
Y su cohorte lúcida de estrellas, 
Ya las ocultan mis radiantes huellas, 
O ya les presto mi dorada luz. 

^To soy el astro rey", perfecta hechurst 
Del Invisible que en el Orbe impera, 
Bendecido fanal, pura lumbrera 
Suspendida por siempre en el azul. 



II 



LA LUNA. 



Soy emblema de paz, soy la doncella 
Que protege los candidos amores; 
Yo en la noche callada tengo flores 
Que entreabren sus corolas para mL 



^ 
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El terso lago, el murmurante arroyo 
Y el manantial que entre las peñas mana, 
Retratan mi belleza soberana * 
En sus ondas de nácar y turquí. 

Yo soy reina también, mas no orgullosa 
Recorro solitaria la ancha esfera, 
<5ue en mi brillante, espléndida carrera, 
Recibo de un lucero el dulce amor. 

Y me adoran los astros infinitos 
"Que alumbran del Señor el regio asiento; 
-Conjunto de ternura y sentimiento, 
«Consuelo del mortal en su dolor. 



III 



EL POETA. 



Y yo extasiado al veros, divinos luminares 
Vacilo entre los rayos, y el candido arrebol; 
¡Yo te amo, casta luna, tú alivias mis pesares, 
De luz mi frente baña, oh refulgente sol! 
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Tenéis un mismo trono, tenéis igual palacio 
Los dos marcháis triunfantes por la región azulf. 
Tú, sol, descorres nubes de púrpura y topacio, 

Y tú, doncella hermosa, de gasa y blanco tul. 

Planeta soberano, mi pecho se dilata 
Al verte majestuoso, sereno, refulgir, 

Y adoro, Diana bella, tu suave luz de plata 
Cual amo de una virgen el puro sonreír. 

Magníficos destellos del Ser Omnipotente, 
Dichoso si en los campos de mi país natal 
Contemplo vuestros rayos, y entrambos dulcemente- 
Miráis de un pobre bardo la losa sepulcral. 
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ADIÓS! 



««» 



Puesto que el lazo fraternal que uníar 
Nuestros dos corazones tú desatas, 

Y cual las flores que en tus rizos mueren 
La imagen mía de tu seno apartas. 

Ya que en el mar sin fondo del olvido 
Arrojas las memorias de la infancia, 

Y no recuerdas en tu ciego enojo 

Que ayer mis labios te decian Jiermana, 

¡Adiós! ¡Adiós! Xo pienses que un suspiro^ 

Por tanta decepción mi pecho exhala; 

No esperes que mis quejas te importunen 

¡El sufrimiento ya templó mi alma! 
¡Adiós! ¡Adiós! El triste peregrina 

Se calza nuevamente sus sandalias, 

Y empuña su bordón deja del árbol 

La sombra que creyera hospitalaria. 
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Si mañana llegare á tus oidos ^ 
^ue en el polvo cayó de la jornada, 
No consagres, ingrata, á su memoria 
Ni una flor, ni un suspiro, ¡ni una lágrima! 
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LA SEIBA. 



|Cuan pródigo el Eterno derrama sus favores 
En los hermosos bosques de mi país natal! 
Entre árboles gigantes, se ven preciosas flores 
Que el suelo ya entapizan, ya cubren un zarzal. 



Aquí, con blancas hojas, contemplo una y agruma 
Luciendo en su ramaje lozano curujey, 
T extiende allá sus ramas altísima jocuma 
Qae abraza aniquilando parásito jagüey. 



Allí un ateje miro, flexible enredadera 
Lo cubre con sus flores trepando cual reptil, 
AJlé campea orgullosa la espléndida palmera 
Saltana de los bosques, corona del pensil. 
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Mas sobre todos ellos, osténtase orguUosa 
Inmóvil cual la roca en medio de la mar, 
La Beíba de mi Cuba, la seiba majestuosa, 
Que al rayo que retumba parece desafiar. 



I Salud, gigante de mi patria! ¡oh seiba! 

De mis bosques nativos, árbol rey; 

De Marien y Omofay, Bayamo y Oueiba 

He recuerdas la raza siboney. 



Tú me recuerdas al audaz marino 
Que á estas playas felice^s arribó, 
Y en alabanza del Autor divino, 
Bajo tu copa un templo levantó. 



^Cual árbol, seiba, guarda tus encantos? 
Tú eres orgullo del cubano Edén, 
¡Bendito! cual los cedros sacrosantos 
Del Líbano, del Gólgotha y Salem. 



Tú habrás visto tal vez, árbol que abrasas 
Radiante el pecho de inefable amor, 
Al inmortal benéfico ''Las Gasas" 
De las tribus cubanas protector. 
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Y á tu sombra felices reposaron 
Las vírgenes del pueblo siboney; 
Y su infortunio acaso lamentaron 
Las huestes rotas del cacique Hatueyu 



jPero triste es tu suerte! ya retumba 
El hacha destructora por doquier, 
Sin compasión el hombre te derrumba. 
¡Qué le importan tus quejas al caer! 



El progreso lo manda, y ¡adelante! 
Pues severo tu muerte pronunció, 
No hay piedad para tí, seiba gigante, 
jAun la bendita sin piedad cayó! 



Aunque reclames que de verdes prados 
Eres tú la corona y la beldad 

Te arrancarán de selvas y collados 

jNo hay piedad, cara seiba, no hay piedad! 
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¡NO PUEDO AMARTE MAS! 



No puedo amarte más, pasión más pura 
No existe ni jamás puede existir; 
El astro de mi amor, ¡cuánto fulguraJ 
Radiante como el sol llegó al cénit. 



No puedo amarte más, me arrancaría 
A pedazos del seno el corazón, 
Si á comprender llegara que existía 
Quien amara en el mundo más que y 6. 



Ni existe más allá, nuevos placeres 
Quiso un poeta en su delirio hallar, 
Y yo quisiera de divinos seres 
El puro aliento para amarte más. 
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Lo repite mi labio delirante: 
¿To idolatro, mi bien, tuyo es mi amor! 
IHme si existe más, si no es bastante, 
Y cesa de latir mi corazón. 



II 



Venid, sombras del Dante y de Petrarca, 
T i la que adoro con fervor decid, 
Que el linde del amor, mi amor lo marca, 
Qpe asi amasteis á Laura y á Beatriz. 



Ven tú "Macías" con la noble frente 
Adornada de mirto y de laurel, 
Dfla que iguala á tu pasión vehemente 
La casta y pura en que me siento arder. 



Mis ruegos escuchad, y á esa doncella 
Que me hace un paraíso concebir 
Decidla todos: ''de su amor la estrella 
Tan pura como el sol llegó al cénit." 
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EN LA MUERTE DB J G. 



¡Silencio! Tristes sollozos 

Su santa paz no perturben, 
Sonriendo la virgen duerme, 
Soñando con los querubes. 



¡Miradla! Glorioso nimbo 

Su candida sien circuye, 

¡Si es más pura que las flores 

Que oprimen sus áureos bucles! 



Por vez postrera en el cielo 
Clavó sus ojos azules, 
Y se ha dormido alhagada 
De castos ensueños, dulces. 
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Buscando el calor materno, 
Su amor, su perdida lumbre, 
Voló la tierna paloma 
Envuelta en candida nube. 



La blanca flor de mis valles 
Rodó del Noto al empuje, 

Mas y a de Dios ante el trono 

Esparce suave perfume. 



¡Silencio amigos, silencio! 
Son vuestras quejas inútiles . 
Naturaleza sonríe: 
¡Un ángel al cielo sube! 
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A *** 



No más si cruzas por mi pobre asilo,. 
Fresco lirio en botón, 
Cuando dulce tus labios de granado 
Murmuren un "adiós", 



Tiendas al solitario una mirada 
De santa compasión; 
¡Alma noble te engañas I — no está 8olo> 
Jamás el soñador. 
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EFUSIONES. 



X I 



"Tuyo es mi corazón", tuya es mi vida, 
!MÍ8 delirios de amor, mis ilusiones. 
Mis dulces sueños, y los pobres sones 

Que arranco á mi laúd. 

"Tuyo es mi corazón; tan sólo tuyo" 
•Con su pena, su gloria y su esperanza, 
Y tuyos son cuantos suspiros lanza 

En horas de inquietud. 



Es tuyo mi existir, tú lo embelleces, 
Tu imagen celestial llena su historia, 
£s tuya del pasado la memoria. 

Tuyo ee mi porvenir 



Tuyos son mis^delirios, que comienzan» 
Cuando asoma el lucero de la tarde, 
Y los sorprende el luminar que arde 

Entre ópalo y zafir. 



¡Tuya es mi inspiración, cuanto concibo^ 
Hermoso, casto, espiritual, risueño: 
Cuanto llena mi alma, cuanto sueño 

Todo es tuyo mi bien. 

^^Tuyo es mi corazón^' ¡ah! que otro tanto 
Me repita tu labio eternamente, 
Y de placer irradiará mi frente, 

Y soñaré un Edén. 
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A UN SAUCE, 



¡Esperanza, verde sauce! 
No tu frente en vano inclinas 
A ese arroyo que enamoras 
Y á tus plantas se desliza. - 



¡Persevera! no está lejos 
El risueño, hermoso dia, 
En que halaguen tus festones 
Sus serenas claras linfas. 



¿Por qué triste te lamentas? 
¿No desea tus caricias, 
Y al pasar bajo tus ramas 
Dulces cánticos te envía? 
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|No te trae las lindas flores¿ 
Que engalanan sus orillas, 
Y amoroso en lento giro 
A tus pies las deposita? 



¿Di, tu imagen no retrata 
En sus ondas cristalinas, 
Y á su amor puro, no debes 
Tu belleza y lozanía? 



;£speranza! también yo amo» 

Y ella es sola mi divjsa, 

Y aún contemplo muy distante 
La alborada de mi dicha. 



Tú al objeto idolatrado. 
Verde sauce, siempre miras 
Y amoroso te contesta 
Los suspiros que le envías. 



Y yo triste, vago errante^ 
De mi hermosa prometida, 
Sin mirar los negros ojos 
Que de amor me estremecían. 
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Ya no escucho el "yo te amo"' 
De su boca peregrina, 
Ni me abrasan sus miradas, 
Ni me encantan sus sonrisas. 



Y esperanza me dá aliento; 
; Oh cuitado, en ella fia! 
Concluirá nuestro quebranto, 
Gozaremos mil delicias. 



Tú rizando del arroyo 
Las serenas, claras linfas, 
Yo á tu sombra, entre los brazos^ 
De mi hermosa prometida. 
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DÉJAME REPOSAR, 



¡Y qué! ¿tú extrañas que en silencio yazga 
Mi inacoide laúd, hermana mía? 
Cómo podré cantar si la alegría 

Me embarga el corazón. 



Cómo podré cantar, cuando mis ojos 
Cubre blanco cendal, candida nube, 
Y al verme entre los brazos de un querube 
Huyó la inspiración. 



No extrañes, alma noble, me detenga 
Apenas empezado mi camino. 
Que en el mundo yo soy un peregrino 
Y" un uásis encontré. 
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Hallé mullido césped, y una palma 
Do reclinar mi pensativa frente, 
Y escondida entre flores una fuente; 
¡El colmo del placer! 



¡Déjame reposar! deja que calle. 
Ya que, oyendo mi voz, el cielo quiso,. 
Que hallara del perdido paraíso 
El destello mejor; 



Deja que en dulce paz inunden mi alma 
De un alma candorosa los reflejos 
Y no ansiando el laurel, del mundo lejos 
Que aliente por amor. 



¡Déjame reposar! que si yo al mundo 
Ayer lanzaba mis humildes flores. 
Cantando entusiasmado los primores 
Del suelo en que nací; 



Si la virgen canté pura y modesta, 
Si en noches bellas admiré la luna, 
Y guirnaldas al borde de una cuna 
Alegre entretegí; 
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Pintar no puede, serafín, mi labio 
La realidad del más hermoso sueño, 
El alma pura del querub risueño 

Que embellece mi hogar; 



¡No extrañes mi silencio, hermana mia! 
El alma que sufrió, de goce avara, 
Cuando alcanza las dichas que soñara 
Anhela reposar. 
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AMOR ETERNO. 



¡Y tanto, tanto amor! podrá acabarse 
Cuando al cielo se eleva tu alma pura; 
Cuando dejas mi alma para siempre 
En mísera orfandad, enferma y mustia? 



Con tus restos ¡oh Nise idolatrada! 
En el ámbito estrecho de una tumba, 
¿Podré encerrar la historia de un pasado 
Todo gloria y amor, todo ventura! 



¿Podré olvidarte yo? sólo pensarlo 

Acrecienta mis penas, y mi angustia; 
¡Mi amor te sigue á la morada excelsa; 
Mi amor, inmenso amor, no muere nuncí3 
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No es la rosa que se abre una mañana 
Y mira el nuevo sol pálida y mustia, 
Gallarda nube que deshace el viento, 
O exhalación que los espacios surca; 



Es la armonía que jamás fenece, 
El himno que al Señor de las alturas 
Eleva sin cesar naturaleza, 
Ya brille el sol, ó la argentada luna. 



Mi amor es inmortal, no soy el sauce 
Que llora sobre el mármol de una tumba; 
Soy el ciprés que se alza al firmamento 
Y su astro amado silencioso busca. 



¡Mi amor es inmortal! entre celajes 

Hay un astro que candido fulgura, 
¡Es tu alma que habla con mi alma! 
Es el fanal que mi sendero alumbra! 
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KECUERDO, 



A LUZ.., 



¡No recuerdas? De Abril era una tarde, 

Tras verde loma se ocultaba el sol. 
Por ancha calle de gentiles palmas 

Vagábamos tú y yo. 



Tú, celaje risueño de la aurora, 
Perfumado capullo de jazmín; 
Yo errante soñador, sobre la tierra 

Condenado á sufrir. 
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Yo en mísera orfandad de angustia lleno, 
Tú de feliz hogar candida luz. 
¡Qué triste estaba yo, preciosa niña! 

¡Qué alegre estabas túí 



jQué alegre estaba el cielo! . . . Hacia el Ocaso 
Semejaba flamígero volcan, 
Al cénit franjas de oro, y al naciente 

Montañas de coral. 



¡Qué alegre estaba el campo! . . . ¡Qué recuerdos 
Evocaba mi triste corazón! 
Llenaban el ambiente de perfume 

Los naranjos en flor. 



Suspiraba entre el césped la tojosa, 
Y el suavísimo soplo del terral, 
Modulaba en las pencas de las palmas 

La música del mar. 
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I Y cuan hermosa tú, sueltos tus rizos, 
Teñidas tus mejillas de carmin. 
Corrías por el prado alborozada! 

¡Qué hermosa! ¡Cuan feliz!: 



II 



La falda de flores llena^ 

Y uniendo tu alegre voz 

A los cantos del solibio, 

Absorto en mis penas yo, 

Al fin de la hermosa calle 

Llegamos, niña, los dos; 

Allí de una seiba augusta 
Bajo el verde pabellón, 

Reclinado en tosco muro 

Del bosque oyendo el rumor. 

Se alzaba pobre bohío 

¡Qué hermoso te pareció 

Dorado por los reflejos 

Del ya moribundo sol. 

Festonado de aguinaldos 

Y de flores de pasión! 

¿Te acuerdas! Agradecida^ 

Quisiste darle un ^^adios" 
De aquel albergue encantado^ 
Al feliz habitador. 
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Y pasastes sus umbrales 
Xlevándome de tí en pos, 

Y viste, ¡oh Luz inocente! 
]Qué terrible decepción! 

Viste allí ¡Miseria humana! 

Viste el colmo del horror. 

Viste decrépito anciano 
Sin aliento ya, sin voz. 
En mísero andrajo envuelto 
Echado en duro jergón. 

¡Viste, oh niña, de tu patria 

El espectro acusador ! 

Viste el paria condenado, 
A morir en un rincón. 

Al verte, sonriendo el mártir 
Sus ojos en tí clavó, 
^¡Tal vez te creyera el ángel 
"Que á su lado enviaba Dios 
Para anunciarle apiadado 
«Su cercana redención! 

Y leiste en su mirada 
Larga historia de dolor 

Y hacia él te Uegastes trémula, 

Llena de santa emoción. 

Tu rico botin de flores 

'Su lecho humilde cubrió 

Y en tus oscuras pestañas, 
'Cual rocío brillador. 



^ 
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T)os lágrimas oscilaron 
De celeste compasión, 
Cuando su mano estrechaste 
Y . . ¡adiós. . . le dijiste. . . adiós! 
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De regreso al hogar rudo eoffibate, 
'Libraban las tinieblas v la luz! 
Apiñados siniestros nubarrones 

Mandilaban «1 axul! 



Del ingenio Acecino la campana 
Tocaba lentamente la oración. 
Ti Qué triste estabas tú, preciosa niña! 

. ¡ Qué i triste lestaba joí 

.1805. 
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LA FLOU DE LA PITAHAYA. 



¡Espera, hija del cielo seductora, 
No humilles tu corola virginal! 
Escucha el himno que al brillar la aurora 
Levanta la floresta tropical. 
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¡Kspera, casta flor! ¿No te arrebata 
Tan mágica armonía, tanta luz, 
Y esas nubes de púrpura y de plata 
Que lentas giran por el limpio azul? 



¿Por qué no rompes el dogal impío 
Que á la noche te liga, hermosa flor, 
Y al astro-rey bañado de rocío 
Presentas tu penacho encantador? 
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¿Por qué no dejas que te nombre hermjinai 
La hermosa dalia, pompa del jardín, 
Y envidien tu belleza soberana 
La azucena y el lirio y el jazminf 



¿Por qué no dejas que la blanda brisa. 
Mensajera dulcísima de amor, 
Un suspiro, un halago, una sonrisa 
Te traiga de otra enamorada florf! 



Y te envidien la rosa purpurina,. 
El jacinto orgulloso y el clavel, 
Y beban en tu copa alabastrina 
La abeja y el sunsún sabrosa miel. 



Mas. . .no me escuchas. . . Y en letal desmayo» 
Doblas tu frente pura, virginal. 
Cuando apenas del sol el primer raya 
Tiñe al Oriente nubes de coraL 



¿Serás, hermosa flor, cual triste pária^ 
Condenada entre sombras á vivir? 
¿Quién te brinda en la noche solitaria 
Su dulce amor tu cáliz al abrir? 
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Pero quizás te conipaclezco en vano 
Y olvidada del bosque en el confín, 
Te juzgas más feliz que el lirio ufano, 
Que la espléndida rosa, y el jazrain. 



Qué importa no brille en tu púdica frente- 
Un rayo esplendente 
Del sol tropical; 
Si el astro de Diana sus luces te envía, 
Y es toda una historia de amor y poesía 
Tu vida nocturna, ¡oh flor virginal! 



Qué importa que el aura te' niegue el arrullo> 

Que brinda al capullo 

De rosa gentil: 
Si el céfiro blando de noches de Estío, 
"Las diáfanas gotas de leve rocío" 
Te dicen amores, te dan besos mil. 



El ave del bosque te niega su queja,. 

No viene la abeja 

Tu miel á libarj 
Mas te aman los astros que pueblan la esfera. 

Y alguno en tu seno dormirse quisiera, 

Y al beso del alba contigo espirar. 



so 

Y todas la.^ flores envidian ta suerte 
Y anhelan tn mTierti.\ 
Que es bcílo morir 
En medio de aromas, de luz, de alegría. 
Oyendo del b<>si[ue la grata armonía, 
Entre arcos de grana, de fueiro, v zafir. 



1^5X 
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CON MI MADRE A ORILLAS DEL MAR. 



¡Oh luz de mi existencia! ¡oh madre mia! 
jPor qué triste suspiras, y se empapan 
En llanto tus mej illas, contemplando 
El mar tranquilo de mi hermosa patria? 
Cuéntame, ^qué pesar nubló tu frente 
Que antes llena de júbilo radiaba? 
¿Por qué sin brillo están tus grandes ojos 
Que amorosos y tiernos me miraban? 
¿No eres tú la que alegre sonreías, 
Contándote mis sueños y esperanzas, 
En tu hombro reclinada mi cabeza. 
Mis manos á tus manos enlazadas?* 
La palmera gentil, la verde loma 
Que, el sol al descender, tiñe de granaj 
Las flores de la selva, el claro rio 
Que corre á nuestros pies — ¡El Casíguaguas! 
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Todo cuanto iiü« cerca, luz querida. 
No era motivo de sabrosa plática! 

Y apenas clavas en el mar tu vista. 
Ahora que hollamos la anchurosa playa^ 
¿Por qué doblas la frente pf^sarosa? 

¿Por qué aves tristes de tu pecho exhalasf 

¡Ah, no me escuchasl El s<nii]>río horizonte 

Quisiera penetrar con tus iiiiradus! 

¿Qué buscas hacia allí, por qué en tus labio> 

Me parece que escucho una ple^'-aria? 

Pero. . no hables. . ¡oh nol que ya compreii'io' 

Lo que miras allí, ya sé la causa 

De tu inmenso dolorl — ¡Allí contc^nplas 

Lo que jamás se olvida, que es la patria! 

¡Allí tú la contemplas, tan hermosa 

Como le plugo al Hacedor formarla! 

Allí surge tu Edén, con sus campiñas, 

Sus valles, sus florestas, sus cascadas 

Inundadas de luz; tocando al ciclo 

Miras tu Tstaciliual v tu Orizaba. 

¡Y allí tu cuna! — La gentil matrona. 

Que en Chalco y en Texcoco se retrata. 

¡Comprendo tu dolor! Ahora recuerdas 

Los dias apacibles de la infancia^ 

El hogar de tus padres, y la iglesia 

Donde tus preces al Eterno alzabas, 

Y tus bosques cubiertos de amapolas, 
Lirios, violetas y silvestres dalias. 
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Razón tienes, mi madrej ¡llora, llora! 
Ese tributo de tu amor, consagra 
A tu hermoso Anahuae; pero en mi seno, 
Vierte tan sólo tus preciosas lágrimas, 
Y no riegues con ellas, madre mia. 
Esta tierra tan noble! hospitalaria! 
Esta tierra infeliz que tanto adoras. 
Que es patria de tus hijos, que es tu patria. 



Apóyate en mi brazo ¡retornemos! 

Hunde su frente el sol entre las aguas; 
La noche se aproxima con sus sombras. 
Volvamos al hogar, que allí te aguardan 
Radiante luz, sonrisas infantiles. 
Caricias, brazos ^ue tu cuello enlazan, 
Dulces lazos de flores que te ligan 
Por siempre á Cul)a, madre idolatrada,. 
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¿Quieres saber quién soy^ hermosa niña} 

Yo te diré quién soy; 
Soy una planta que le falta riego^ 
Soy una planta que le falta sol, 



Soy un ave que cruza la campiña 

Errante y sin hogar; 
He perdido mi hermosa compañera, 
Todas mis glorias he perdido ya. 



Yo soy de aquellos que á sufrir por siempre 

El cielo condenó; 
Juventud sobre mf bate sus alas, 
Pero, jay! ya envejeció mi corazón. 
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^Quieres saber quién soy? ... Yo soy de aquellos 

Nacidos para amar; 
Amé un ángel y adoro un imposible, 
Mi amor al cielo pertenece ya. 



^Quieres saber quién soy, tierna paloma 

Nacida en mi vergel? 
Soy un pobre viajero que descanso 
A la sombra de un sauce y de un ciprés. ^ 



1866. 
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A UN ÁRBOL CAÍDO. 



Ayer te vi, gigante centenario, 
Cubierte de verdor tocando al cielo, 
Y en tu ancha copa detener su vuelo 
La garza de mis bosques y el turpial. 

¡Y orgulloso! de vida exuberante, 
En la dulce estación de los amores, 
Al césped arrojar lluvia de flores 
Si arrullaba tus hojas el terral. 



A un mundo entero de industriosos seres 
Tú saciabas de néctar: blandos nidos 
Brillaban de tus ramas suspendidos; 
Sombra dabas á un triste soñador. 



88 

Y cubierto en la noche silenciosa^ 
Al tímido fulgor de las estrellas 
De insectos mil, brillantes como ellas^ 
Lucías como un faro encantador. 



Hoy ansioso de verte, con asombro 
Tendido en tierra, inmóvil te contemplo. 
¡Columna inmensa de arruinado templo 
Cadáver que no encuentra un ataúd! 

¡Yaces en tierra, de esa madre augusta 
Hiriendo en tu caida su semblante, 
Como el fragmento de un planeta errante^ 
Cual de alta cumbre desprendido alud! 



Tendido en tierra cual la débil caña,. 
¡De inexorable ley, pobre trofeo! 
Tendido en tierra, colosal Briareo, 
Rotos tus brazos en fragmentos mil! 

¡Inspiras aversión! Lúgubres quejas 

Modula el viento entre tus muertas ramas,. 
Donde innoble ¡horroroso! sus escamas 
A los rayos del sol, seca el reptil. 
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Y tus hondas raices desgarradas^ 
Vertiendo sangre aún ¡suerte irrisible! 
Formas afectan de algún monstruo horrible, 
Que soñara febril inspiración. 

¡Y cuánta pobre flor, y humilde planta 

Tronchada en tu redor, seca, sin vida! 

¡Catapulta gigante despedida, 
Sembraste en tu camino destrucción! 



¿Quién te pudo arrancar? Cuando en la tierra^ 
Que agobiada gemía á peso tanto, 
D6 posastes tus pies, veo con espanto 
Que honda sima dejaste al descender. 

¿Quién te pudo arrancar? Si tanto espacio 
Tendido en tierra con tu cuerpo mides, 
Que fueran impotentes cien Alcides 
Tu cadáver coloso á conmover! 



¿Qué titán poderoso, á sumo esfuerzo 

Te pudo derribar? ¡Pregunta vanat 

¿Quién pudo ser? — ¡La mano soberana! 
¡Un aliento tan sólo del Creador! 
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Del que á tu ejemplo humilla las nacioneS; 
y pesa por igual en su balanza 
Al astro puro que destellos lanza, 
Y al insecto, y al hombre, y á la flor. 



Todo es humo á sus ojos ¡todo muere! 
En ceniza impalpable convertido. 
Donde dormitas hoy, árbol querido, 
El césped verde alfombra tenderá. 

Y el pobre soñador que te contempla, 
A quien dabas ayer tu sombra amiga, 
Ai nuevo sol quizá tus huellas siga 

« 

;;Leve polvo, cual tú, se volverá! 

1878, 
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A UNA TÓRTOLA. 



"Siempre triste entre quejas, avecilla, 
;¿No existe nada que tu pena calme? 
¿Eterno lamentar es tu destino? 
¿No haj' bálsamo que alivie tus pesares? 
La aurora te sorprende dando quejas, 
Y quejas el lucero de la tarde. 



¡Si estuvieses cautiva! .... .Mas ahora 
4N0 son tuyos los bosques y los valles, 
Y el casto nido, donde acaso ansiosos 
Te aguardarán tus hijos y tu amante? 

Si en tu feliz estado te lamentas, 
;¿Qué fuera si en mi estado te encontrases^ 
Mirando cual las nubes por el éter 
Xas venturas veloces disiparse? 
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¿Con qué acento la pena expresarías^ 
Del que suspira, como yo sin padre, 
Y ausente del hogar, sin un amigo 
En mi nativo suelo, triste, errante, 
Como tus leves desprendidas plumas 
Que inciertas flotan á merced del aire! ' 



Entonces ¡oh cuitada! tus gemidos 
Insensible, tal vez no oyera nadie; 
Entonces te callaras, que el silencio 
Es la expresión de los dolores grandes^. 
Por eso al escucharte sólo creo 
Que es el don del Eterno tu lenguaje; 
Que tus quejas son himnos á la aurora^^ 
Y cantos al lucero de la tarde. 



1863. 



53 



ATA 



I Ay es verdad! Canté la maravilla 

La flor querida de mi patrio suelo, 
Que ante mis ojos tan hermosa brilla, 
Como una estrella en el azul del cielo. 



Canté la flor sencilla que entre abrojos 
Oculta naco, y siempre que la miro 
Una lágrima brota de mis ojos, 
Y exhala el corazón triste suspiro. 



;Ah si supieras que esa flor tan pura 
Quizás agradecida á mi memoria 
Expontánea brotó enMa sepultura, 
'De un ser que idolatré, mi luz, mi gloria! 



94 

jAh si supieras tu, mi noble hermano. 
Cuánto de raí esa flor es bendecida, 
En su nombre te diera .... no mi mano . . . 
Te diera más el corazón! .... la vida! 



Mas no puedo cantar aunque me invitas 
En nombre de esa flor que mi alma adora; 
Déjame entre los bosques con mis cuitas 
jCantar no puedo nó!. . . ¡la patria llora!" ^ 



En torno de ella la tormenta zumba 
Cubre su cielo azul nube sombríaj 
Aún de mi madre la modesta tumba 
Mis lágrimas espera todavía. 



lH7o; 
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EN EL ÁLBUM DE PANCHITA FEKRER . 



¿Que eres bella?. ... lo sé, ya vi tu imagen 

Copiada por el sol, 
Kodeatla de caslísinia aureola, 

Poética visión. 
Pregunté por tu nombre, al escucharlo 

Mi ser se estremeciój 
El nombre llevas de mi santa madre, 

¡Tan dulce al corazón! 
Sal)er quise también donde naciste 

Candidísima flor. 

Y el mismo sol quo iluminó tu cuna 

Mi cuna ilumino. 

Y luego, labios que no mienten nunca 

Llenos de santo ardor, 
Mostrándome tu álbum me dijeron: 

"Proclama en alta voz 
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No de esa virgen la gentil belleza 

Que el cielo la otorgó, 

Describe al ángel que en la tierra cumple 

Su sagrada misión, 

Pinta sólo su alma, el alma noble 

Que Milanos soñó." 

En su entusiasmo, ciegos se olvidaron 

Que es mi musa el dolor, 

Indiscretos merecen, oh doncellas. 

Les niegues tu perdón. 

Pues quieren que tu álbum emborrone 

Oscuro soñadorj 

Y es muy fácil, muy fácil, que en sus hojas, 

Henchido de emoción, 
Las huellas de mis lágrimas te deje 

En vez de alguna flor. 
Porque tu imagen casta me recuerda 

Mi perdida ilusión, 
Tu nombre el nombre de mi santa madre. 

Que ya dormita en Dios, 

Y tu cuna, mi cuna idolatrada 

Donde extranjero soy, 
Donde vengo tan sólo, ave de paso, 

No en busca de aire y sol, 
Sino á posarme triste de los muertos 

En la santa mansión. 
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Esta página arranca, densa sombra 

Entre tanto esplendor! 

Mas mi nombre no arrojes al olvido 

Oh noble corazón! 



1880. 
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LA FUGA DEL ESCLAVO, 



AL SEÑOR DOCTOR JOSÉ ANTONIO CORTIHA. 

Como despedida flecha 
Internándose en el bosque, 
Rompiendo encendido en ira 
Cuanto á su marcha se opone; 
Rasgando verdes guirnaldas. 
Hollando zarzas y flores, 
Con esfuerzos sobrehumanos 
Trepando el peñasco enorme. 
Las manos tintas en sangre 
Y el vestido hecho girones, 
El misero fugitivo 
Llegó á la cumbre del monte. 

¡Y allí respira! Ya es libre! 
Con ánimo y fe de bronce, 
Venció á su contraria suerte 
Del paria el empeño noble. 
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No descubrirán su anilo 
Sus crueles perseguidores, 
El verdugo y sus mastines 
Encarnizados, feroces! 

De sus pesadas cadenas 
Destrozó los eslabones. 
Ya en sus carnes hondo surco 
No hará el infamante azote. 

No más bajo un sol de fuego 
Dará su sudor al hombre. 
En cambio de un pan mezquino, 
Ingrato, duro y salobre. 

¡Respira el paria orgulloso 
De pie en la robusta mole! 
Ya es libre, como las aves 
Que el aire cruzan veloces! 



Mas ¡ay! ¿por qué tristemente 
Cruza los brazos, é inmoble 
Ansioso clava la vista 
En el lejano horizonte. 
Cinto de doradas cañas 
Do entre verdes pabellones, 
Lanzando torrentes de humo 
Se destaca altiva torre! 
¿Por qué contemplando el triste 
La mansión de sus señores. 



101 
Por sus oscuras mejillas 
Ardientes lágrimas corren? 

¿Avezado al duro yugo 
Hijo de Israel ignoble, 
Apenas huella el desierto 
Lamenta sus Faraones? 

jOh nó! Respetad su llanto, 

Dejad su pecho desfogue, 
¡Su cuna, su choza humilde 
Ha visto el mísero joven! 

Ha visto á su anciana madre, 
Ya del sepulcro á los bordes, 
A quien deja con su ausencia 
Sumida en lóbrega noche. 

Ha visto el vallado agreste 
Que bendijo el sacerdote, 
Donde duerme el pobre viejo 
A quien dio de padre el nombre. 

Con los brazos extendidos 
Ha visto á su tierna prole, 
Y oye de la esposa triste 
Los ayes desgarradores. 



Fluctuando en un mar do dudas, 
Dejad que el esclavo llore! 
Si armónica voz le dice: 
"No vuelvas á tus prisiones. 
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No ynelvas á que el yerdago 
Fiero tns earnes destroce.'^ 

Yoz qae^ parece desciende. 
De las celestes reg^oaes 
Le dice: '^Sigue al CalTario, 
Signe con ta cruz conforme, 
Qne ya el sol de la Jasticia 
Las densas tinieblas rompe: 
¡Ynelve al hogar; de tu alma 
Los pedazos no abandones." 

¡Volverás! Mísero esclavo 

Eompes tus cadenas dobles, 
Pero ;ay! desatar no puedes 
Débil guirnalda de flores! 
¡Lazos qne bendice el Cielo 
Ko rompen jamás los hombres! 



Ib^miío Ausiralía, 18G6. 



m^\ 



AWTE LA CUNA. DE MI SOBRINA MARÍA. 



A toi la couronne de fleurs, 
A. moi la: couroDDe d' epines, 

V.. fíu^o. 



Ángel que mi madre un d!» 
Arrullé* con düloe oantio^ 
OoB Yox que intieFrttmpe el llanto^ 
Quiero arrullarte taml^ienf 

Flor con lágrima» regitd& 
A) focir tv aurora belik^ 
To diD sus labio» la huellk 
Quiero besar en tu ^en. 

Lucero que al mundo asomase 
Al morir otro lucero^ 
A tu paso arrojar quiero, 
Ui suspiro y una flor; 

Un fresco botón de liriot 
Bello, «nal; t&, períkimadb^ 
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Y en lágrimas empapado 
De mi supremo dolor. 



¡Duerme! Un ángel en tu cuna 

Extiende sus alas de oro; 
Y el bien que perdido lloro 
Ruega al Eterno por tí. 

¡Duerme serafinl Sonríe 

Ajeno á mis torcedores; 
Para tí nazcan las flores, 
Las espinas para mí! 
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¡RESIGNACIÓN! 



A J G E5 LA MUERTE DE SU MAPRE 



Ayer te vi, blanco lirio, 
De dicha resplandeciente, 

Y hoy miro sobre tu frente 
La corona del martirio. 

Y hoy doblas ¡oh suerte fiera! 
Flor, tu brillante corola, 

Y hoy vagas, pobre alma sola, 
Buscando tu compañera. 

Ayer para tí vestía 
Naturaleza sus gala», 

Y un arcángel con sus alas 
Cariñoso te cubría: 
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Y hoy vaSy perdida ta InZj 
Hollando senda de abrojos, 
Y hoy sólo miran tus ojos 
¡Una tamba y una crnz! 
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Ante esa cruz, de redención emblema. 
La frente llena de pesar humilla, 

Y dobla resignada la rodilla, 

Y eleva por tu madre una oración! 



Que ruegue un ángel por el alma noble 
De amor tesoro, de virtudes rica, 
Y al Eterno también, niña suplica 
Fortaleza te dé y Besfgnacion* 



Que de tu santa madre la memoria 
Te siga en el sendero de la vida. 
Sea su recuerdo protectora egida, 
De virtudes precioso talismán. 
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tjae te aliente la Fe, que en i;u camina 
Un dulce rayo de su luz te preste 
Y. .. un dia vendrá y en la mansión celest^e 
Tu madre y tú por eiempre ee unirán. 



11877. 



109 



A ALFREDO TORROELLA. 



Ayer, ';oh dulce recuerdo 
Que eterno en mi pecho vive! 
Noble poeta inspirado 
De "hermano" el nombre me diste. 

Y á un tiempo tu acorde lira, 

Y á un tiempo mi lira humilde 
Vibraron, para la patria 
Soñando auroras felices. 

Más tú eras cóndor gigante, 

Y presto te vi, cernirte 
De los Andes del talento 
En las cúspides sublimes. 

Tus glorias fueron mis glorias, 
Cuando inspirado en la trípode. 
Ahogaban tu voz robusta 
Los aplausos y los vítores. 
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Era mv) tu contento, 
Ouando la cubana vírgem 
Por tí arrancaba á sus trenzas 
Las rosas y los jazmines. 

Que cantando al amor casto,, 
O al pobre pueblo que gime, 
Eran tus labios cascada 
De perlas y de rubíes. 

Después llegaron los dias 
Oscuros. . . nublados. . . tristes! 
Y tú, coloso, buscando 
Aire, luz, otros confínes, 
De nof-madre- idolatrada; 
Pisante la tierra librcj. 
La tierra del noble aztecaf 
La que mis labios bendicen. 
Que guarda avara los restos 
De Heredia el cubano cisne!: 

Ella, cariñosa madre* 
Te arrebató á mis pensiles, 
Ciñó á tu frente coronas 
De laurel inmarcesible. 

Y hoy llega á mi pobre choza 
Doliente voz que me dice: 
^*Ha muerto el dulce poeta 
EL noble Alfredo, no existe.? 
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¿Será verdad, cielos santosf 
Hados de Cuba inflexibles! 
No! ¡no es verdad! ¡tú no has muerto! 
Muertos cual tú siempre viven! 

Abril de 1879. 
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A MILANES. 

CON MOTIVO DE LA EXPOSICIÓN DB MATANZAS. 

¡Gloria en el cielo á Dios! Ya asoma el alba 
Que tú esperabas, noble Milanés, 
Sobre el San Juan "de codos en el puente", 
O "apoyado al tinion" sobre el bajel. 

jGloria en lo alto á Dios! Ya se disipa 

De la noche la densa lobreguez; 

Ya se vislumbra un rayo de esperanza 

¿Despierta soñador! ciñe el laurel, 
Y corran por tus pálidas mejillas 
Lágrimas ardorosas de placer. 
Que Yucayo gentil, tu dulce amada, 
De su letargo despertó también 
Ya digna de tu amor, cual la soñaste! 
Del progreso y la luz sectaria fiel, 
Llena de discreción, grave matrona 
La adolescente irreflexiva ayer. 
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Levántate cantor, alta la frente, 
No el tinte del rubor cubra tu sien! 
Que ya no sueña en voluptuosas danzas 
Cual odalisca de africano dey, 
T detesta manchar sus vestiduras 
En el sangriento, infame redondel; 
Torpe escuela del vicio, negro abismo 
De honra, fortuna, dignidad y prez! 
Hoy la austera razón su mente alumbra 
Tras dos lustros de amargo padecer, 

Y altiva huella con segura planta 
La recta senda que conduce al bien. 

Y, hermosa sin rival, sobre su frente 
El cielo de la Italia por dosel. 
De Antíparos las grutas á sus plantas, 

Y dos corrientes donde el rostro ver; 
La señora gentil de fértil valle 

Desprendido pedazo del Edén, 
Nereida de las playas de Occidente 
Que en ondas de turquí moja sus pies, 
A su frente ceñida de azahares 
Ansia ceñir de Palas el laurel. 

Y animosa beldad reta á los pueblos 
A combate leal, noble y cortés; 
A las luchas fructuosas del trabajo 
Al certamen glorioso del saber. 
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Como el águila audaz quiere bañarse 
Kn torrentes de luz ella también, 
Admirando del genio las conquistas, 

Las creaciones de mágico pincel. 
Las maravillas de la industria humana^ 
Los que arranca el valor, la intrepidez 
A la tierra y al mar ricos tesoros, 

Y entre Franklin y Watt y Gutenberg 
Opimos frutos de laureada Céres; 
¡Inagotable manantial del bien! 

¡Ver ese cuadro arrobador, sublime! 
¡Inspirarse! ¡crear! artista ser, 
E industriosa á la par, y sabia y grande! 
Al trabajo elevar sobre el pavés, 

Y á Cuba señalar cómo se alcanzan 
Estima, libertad, gloria y poder. 



¡Levántate cantor! ¡Ya asoma el alba! 

Yucayo se alza majestuosa en pié; 
Que á altos hechos le muevan tus sonrisas, 
Que tu elocuente voz oiga otra vez, 
Y persevere, y la emprendida ruta 
Prosiga con valor, constancia y fé. 

El destino fatal del pueblo ocioso 
Dfle, díle, severo Milanés: 
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"O condenado á horrible servidumbre 

O en abismos de infamia perecer! 

O el rubor de la afrenta ó la igi^ominia, 
De un déspota oriental besar los pies, 
O esconder cortesano su vergiienza 
Tras un manto prestado de oropel. 

"Que tan sólo contrastan dura suerte, 
Espada triunfadora, altivo rey, 
El copioso sudor cabe al arado, 
T la augusta vigilia del saber. 

"Que entre las olas de invasor torrente 
Destruyendo á su paso pueblos cien. 
Como arca sacrosanta flota el libro, 
Surge la obra de inmortal cincel. 

**Y si en vano los ojos investigan 
Dónde Sibaris la indolente fué, 
Y son antros de fieras los escombros 
De Babilonia, Nínive y Balbek, 
La Grecia es inmortal, y aún dicta Roma 
Al mundo entero, como ayer, su ley." 



Setiembre de 1880. 
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LA SEIBA DEL ARIGÜANABO.. 



A BERNARDO COSTALES Y SOTOI-OKGa 



¡Aquí guardián de misteriosa gruta, 
Que límpido raudal sorbe en su seno. 
Majestuoso ie \í, de pompa lleno 
Del bosque ínclito reyl 



£n el sereno azul del firmamento 
La frente hundías, de tu gloria ufano, 
¡Primer templo en el suelo americano 
De la cristiana grey! 



¡De pié estabas ayer! Del Grande Artista 

Inspirada creación, cuadro imponente! 
La bóveda inmortal sobre tu frente, 
Y á tus pies un panteonJ 
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En tu cima sonriendo la esperanza, 
Dulce amiga del sabio y del poeta, 
Y del Dante á tus pies en la ancha grieta 
La terrible inscripción! 



¡En tu copa la luz! los rayos de oro! 

Los cambiantes del iris, la armonía! 
Del céfiro la blanda melodía, 

Los suspiros de amor; 



Y á tus plantas, la onda bullidora 

De la fronda y del sol, triste proscripta, 

La insondable á tus pies oscura cripta^ 

¡De la noche el horror! 



^n tu copa la vida, el aleteo, 
El dulce piar del ave, el casto nido, 
Y á tus pies de los tristes el gemido 
El postrimer "adiós" 



¡Guirnaldas en tu sien! nevados copos 

Que arrojabas piadoso á la corriente. 
Coronando la víctima inocente 

Ya de la tumba en pos. 
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Aquí estabas ayer, patriarca augusto 
Del bosque tropical, de vida lleno 
Desafiando impávido y sereno 
La ronca tempestad! 



¡Y ya duermes, titán! sólo tu nombre 

Miro en el arco de la gruta impreso; 
Ya dormitas, titán, rendido al peso 
De tanta majestad! 



1H79. 
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TUS OJOS. 



A J. . . G, 



Tus ojos rasgados brindáis 
Inspiración al pocta^ 
El zafir tienen del cielo 

Y el fulgor de las estrellas. 
Dormidos como del lago 
Las ondas límpidas, tersas, 
Del lago dormido tienen 
El brillo y la trasparencia. 
Tus ojos hablan al alma, 

Y al verlos, el alma sueña 
Con los querubes que habitan 
En las mansiones etéreas. 
Tus ojos destellos lanzan 
Tan puros, casta doncella. 
Como el Véspero que asoma 
Temblando en la azul esfera^ 
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Rayos de luz que hasta el fondo 
Del alma triste penetran, 
Destellos embriagadores 
Que al corazón encadenan; 
Reflejos de luz tan suaves 
Que hacen que á la mente vuelvan 
Las perdidas esperanzas, 
Y las ilusiones muertas. 



¡Que nunca en tan lindos ojos 
J3rillen lágrimas de pena! 
Que tan puro azul empañen 
3ólo nacaradas perlas, 
De piedad lágrimas santas 
'Que arranquen á tu alma tierna 
IjOS suspiros del esclavo, 
ija orfandad y la miseria. 
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EN LA MUERTE DE SANTIAGO PUJOL. 



¡Polvo somos no más ! Basta un instante 

Para empañar el cielo más sereno; 
~Y el más risueño hogar de dicha lleno 
*Se hunde en un momento en el dolor. 

¡Un instante no más ! y el ser más noble 

De amor, de vida y esperanza henchido 
Oae en la tierra por la parca herido, 
'Como el roble que corta el leñador. 



¡Polvo somos no más ! humo es la vida. 

Una estrella que cruza el firmamento. 
Áureo celeje que deshace el viento 
Pura antorcha que apaga el huracán! 
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'^Adios'^ á mi ser querido le décimo» 

Y en nuestro pecho amante le estrechamos; 

Y tal vez, si mañana retornamos, 
Nuestros ojos más nunca lo verán. 



En un pequeño espacio — aunque del buenoi 
Jamás, jamás perece la memoria — 
Se sepulta virtud, talento, gloria 
¡Cuanto encerraba un grande corazón! 

Mirad esa mansión do ayer se alzaban 
De gratitud á Dios dulces acentos; 
Hoy la llenan sollozos y lamentos, 
Todo es luto, dolor, desolación! 



¡Ved esa madre! ;ay Dios! á su hijo lloran 
Su esperanza, su gloria, su alegría, 
Con el dolor supremo de litaría 
Viendo á Cristo pendiente dq la Cruz.. 
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Y el padre silencioso, el pobre anciano 
Fija en la tierra inmóvil la mirada; 
Viajero que ya al fin de la jornada 
Ha perdido s-n báculo y su luz. 



¡Ved esa esposal desolada apura 
Del cáliz del dolor la última gota, 
Al ver de ñores la cadena rota 
Que su alma unía al alma que voló. 

Y ocultando sus lágrimas y haciendo 
Por calmar tanta pena esfuerzo^s vanes, 
Los cariñosos, míseros hermanos, 
Los amigos del justo que murió. 



Y se oye el suspirar del que venía 
De justicia á buscar la noble ofrenda; 
Porque ese que murió, siempre la senda 
Siguió de la virtud y del deber, 
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Y cumplia, eual bueno el juramenta 
Que hizo de Témis en el templo augusto^ 
¡Esforzado varón, humano, justa ! 
¡Honra del suelo que le vio nacer! 



i Adiós, Santiago! adiós! por tíi tan sélo 
Alzo del polvoy amigo idolatrado. 

La pobre lira que arrojé cansado 

¡Pobre lira sin nombre ni laurel! 

Lira que enmudeció, desvanecidos 

]\[is ensueños de amor, de dicha y gloria;^ 

Mas tu sombra me pide una memoria 
Un recuerdo el amigo noble y. fiel; 



Y tu tumba la flor que deposito- 
Entre aquellas que tristes colocaron* 
Y con ardientes lágrimas regaron 
Las prendas tan q.ueridas d« ta amon. 
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;Adio8, Santiago, adiós ! Hasta mañanar 

No te alejes de mí, sombra querida, 
Mientras que, triste, el peso de la vida 
Lleve por este valle de dolor! 



1875. 
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KOMAXC: 



Xo los fulgores de Venus 
Xi (le la flor el perfumej 
Xo el aliento embalsamado 
De los céfiros voliiLles, 
Xi el sol radiante que asoma 
Entre purpurinas nubes, 
Es á mis ojos tan grato 
Xi es á mi pecho tan dulce 
Cual ver los tiernos infantes 
Traslado de los querubes. 
¡Con cuánto placer contemplo 
»Sus ojos negros ó azules 
Que arrojan inmaculada 
Celeste, vivida lumbre, 

Y sus áureas cabelleras 

Y sus labios donde lucen 
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Sonrisas tan candorosas 
Que tanta magia reúnen. 
Hermanos son del arcángel 
Que con sus alas los cubre; 
Por eso al morir gozosos 
Las suyas de oro sacuden^ 
Llamados del Invisible 
Que á su séquito los une. 



1863. 
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:TANGO! 



A ANTONIO SKLLEN' 



¡Cantad, esclavos de Cuba, 
Vuestro infortunio olvidad! 
Apaguen los roneos gritos 
La voz del cañaveral, 
La música de las pahuas, 
Y los rugidos del mar. 
Retumben de valle eu valle, 
Suban á la inmensidad, 
Acallando el murmurio 
Del cristaliuí) Almendar, 
Los cánticos del Zambeze, 
Los ecos del Senegal: 
A un tiempo queja y bramido, 
Algo del ronco huracán, 
Algo del "hurra" salvaje 
De los esclavos del Czar^ 
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¡Cantad, oh pobres ilotasl 

Y del paciente animal 
Que uncido al pesado yugo 
Murió de avanzada edad, 
Batid la piel extendida, 
Aún tinta en sangre quizásj 
Sobre el tronco socavado 
Del robusto guayacan. 

Y en rápido torbellino, 

Y en ardiente bacanal, 
Vuestra suerte miserable 
Pobres parias, olvidad! 



Cantad, que el rey de los astros 
Va otros mundos á alumbrar, 

Y el instante se avecina 
De santa oración y paz. 

Ya presto del campanario 
La vibradora señal, 

Y el restallante chasquido 
Que hace á mis carnes temblar, 
Os volverán, soñadores, 

A la triste realidad. 



Entonces á vuestras chozas 
Los céfiros os traerán 
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Los acordes melodiosos 
De la danza tropical 

Y del can-can deshonesto; 
Que en la vecina ciudad, 
También desdichados seres 
Anhelantes de olvidar, 

En el phicer embriagados 

Olvidan su dignidad! 

Olvidan (iiic ruborosa 
Esconde Cuba su faz 
Por no ver en las campiñas 
La etiópica saturnal, 

Y en el templo de las musas 
Entronizado el can-can. 



1867. 
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DOS DE NOVIEMBRE. 



AL SR. M... DE V. 



¡De nuevo á suspirar! Cuan tristemente 

Resonará en tu pecho dolorido 

De la campana el fúnebre tañido 

Que á los muertos reclama una oración! 



¡Cuánto recordarás en este dia 
Que la Iglesia de Cristo conmemora, 
Al ser querido que en el cielo mora 
Tu amor primero, tu única ilusión! 



¡Qué triste volverás, flotando tu alma 
En un piélago inmenso de amargura. 
Los ojos en tu hogar, la lumbre pura 
Buscando que por siempre se extinguió! 
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La dulce esposa, de tu vida encanto 
La buena madre, de virtud modelo 
El alma angelical que voló al Cielo 
Pues de ella Dios también enamoró, 

El alma angelical que aquí en la tierra 
Tan sólo supo amar, en quien tcnian 
Cariñoso cendal los que sufrían; 
Apoyo de la mísera orfandad! 

Fuente de caridad inagotable 
Sólo hacer bien y amar fué su destinoj 
Ella alfombró de flores tu camino 
Y ruega á Dios por tí en la Eternidad! 



jCuál la recordarás! Cuan vacilante 

Del Santo asilo pisarás la senda, 
Al llevarle de amor tu pura ofrenda 
¡Flores sobre su tumba al colocar! 



jDe nuevo á suspirar! . Mas ¡ay! perdona 

Que acreciente mi voz tu inmensa pena 

¡Triste mi alma está ! de angustia llena 

Muertos tengo también que recordar! 



1876. 
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!• X EL ÁLBUM DE LA SEÑORITA TERESA DE LABAT. 



Reposaba el Señor en las alturas 
Su grande obra terminada en fin; 
Contemplaba a sus pies girar los orbes, 
La Tierra convertida en un pensil. 



Proclamaba su ciencia y poderío 
Del Océano la rugiente voz, 
Aves y brutos, árboles y plantas 
Himnos le enviaban de ferviente amor, 



Y en ameno jardin de pomas de oro, 
Dormido bajo espléndido dosel, 
Contemplaba á su imagen en la tierra 
La muestra sin rival de su poder. 



Mai^ <!*• rej^r:* *«• arabio 5u fax 

;Xo <>l*»laut<- ¿TI -£ai lux" la luz faltaba! 

;V:Ó s': be»:-Lira :i::pieTf<:cta el Icmortal! 



Y •I«r>4.-eE¿:ú Yelóz al Parai><j, 
Tomó parte del rey de la Creación 

Y formó á la -ninjer "y alumbró al mundo 

í'aando de Eva los párpad«js abriól 



3S81. 
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-EL GUARDIERO NOCTURNO. 



A JOSÉ FORJíARia. 



Echado cabe una hoguera 
' Que lanza vivos desteHos, 
Las manos on las niojillas 

Y ambos codos cu el suelo: 

— ¡Alerta! gritó el esclavo 

Fatigado y soñoliento, 

Y ¡alerta! responde el valle 

Entre las sombras envuelto. 

Lóbrega la noche avanza, 
Gime en las cañas el cierzo, 
A intervalos ilumina 
Rápida sierpe de fuego 
El erguido campanario, 

Y las torres del ingenio, 
Cual sobre vasto sepulcro 
Obeliscos gigantescos. 
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Todo al reposo convida. . . . 
Duerme el señor opulento, 
Descansa el hombre verdugo 
Entre sus mastines fieros, 
— Si no turba su conciencia 
Algún horroroso espectro. — 

En sus chozas los esclavos 
Sueñan que rompen sus hierros. 

Y los amigos del hombre 
Libres del yugo y del freno, 
Cual sibaritas reposan 

De flores en blando lecho; 

La tórtola ya no gime, 
Calla el sinsonte parlero, 

Y hasta sus ojos cerraron 
Los brilladores insectos. 

Tan sólo rasga los aires 
Como un sarcasmo sangriento 
El alerta del escMvo 
Que del señor guarda el sueño.. 
Tan sólo brilla la hoguera 
Del infelice guardiero! 

Y apenas el alba asome 
Irá el desdichado siervo, 
Al hombro segur cortante 

Y al cinto templado aceroy, 



V» 
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Con el sudor de su rostro 
A regar el bosque espeso, 
A herir la seiba robusta 
Y á humillar el alto cedro. 



¡Alerta! con voz pausada 
Ya remedando un bostezo 
Exclama el guardia rendido 

Y . todo queda en silencio 

Silencio que en breve turban 
En horrísono concierto 
Del látigo los chasquidos, 
Ay es, quejas, juramentos, 

Y ¡alerta! con voz tonante 
Vuelve li gritar el guardiero 

Y ¡alerta! responde el valle 
Entre las soml)ras envuelto 
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A LA EXPOSinON DE MATANZAS. 



Entre las ruinas del Flaviano Circo 
En la arena que en sangre se empapó, 
El árbol de la cruz tiende sus l)razos, 
Nube de incienso se levanta á Dios; 
Hobre la oscura cárcel Mamertina 
La cúpula de un tcníplo dora el sol. 



En el ^'Palmar de Junco" solitario 
Ayer testigo de barbarie atroz, 
En el Calvario de una pobre raza, 
Donde infame patíbulo se alzó 
Alza Yucayo majestuoso templo 
Prenda de paz y fraternal amor. 
¡Sobre la arena en sangre enrojecida 
Brilla como la Cruz, la Exposición! 









La Hulee euTiipiíficra ti'.- iiJ vlua 
^lu lüi mano e>trei;]jar. . .. ]»artí6 tauí^icii! 

I)(* ]:ii madre ci'li-i.te vi el cadáver 

Qüc en lá ir rimas bafié. 

¡Tan sólo falta que mis ojos cierre 
Apartado de tí, mi único bien! 

¿Pero nó! ;no es posible! ¡Oh patria mia, 

Contigo moriré! 



1860. 
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zzzjlz Tzuri ± iLi i.>=r :!e5:€ 



3*a ZCir.'üL ~ fc.T . "rrr V- 24- 



La alf^ne xzr^-i^ i'"»- r 'Z^-Ln. íi-. i'-r;*. 

Bandalla ¿k !r.-».Tei:r^ í.T*t.dt.* 

Qne al «lí-jar li ;rl*'"ij *:'.!«Te* ^'•Ti;*r¿.j^l 

¡Oh, deja<i>»* v«rL:r! ;P¿.*-j á ]•'> L;ñí>s* 

Con sns braz<*> a" :•rrr•>^ á ilí rei-gaijl 
Que con niN t*-^*/* rlz'.* j*: g^et<*n 

Y acaricien tijÍ faz *:;> E.acc'» tiertas: 
Que entreabiertoíi *u> labios de granado 
Rocen mi frente de nublados llena; 

Y al que domiir le fdazca, en mi rodillas 
El blando sueño del querube duerma; 
Que alegres salten, y á mi lado rian 
Aunque al mirarlos, sonreir no pueda! 
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]0h, dejadlos venir! ¿Quién os ha dicho 

■Que suyas puede hacer vuestras miserias 
El que pulsa dorada ó pobre lira 

Y á la eterna Justicia representa? 
^Porque no ostentan en nevadas frentes 
Sedosos rizos, rubias cabelleras, 

Y es de ébano la faz ó al bronce imita, 
Os figuráis que es mi alma tan pequeña 
Que puedo rechazar la dulce Infancia 
Lo que Dios santifica, la Inocencia? 
Porque nacieron bajo triste signo 

De la ergástula infame entre las rejas 

¿Creéis que á mi alma vuestro cieno mancha. 

Vuestra injusta aversión, vuestra soberbia. . . .? 

¡Ah, cuánto os engañáis!. . . . De esos infantes 

Que inicuos condenáis á noche eterna. 

De ellos, oidlo bien, es mi cariño. 

Es de esos desgraciados mi alma entera! 



¡Dejadlos acercar!. . . . ¿Teméis ahora* 
Quezal escuchar mi voz se enorgullezcan 
Pues los queréis serviles, degradados. 
Temblorosos, del blanco en la presencia? 

¡Ciegos! ¡ciegos! Mirad hacia el Oriente, 

Los negros horizontes se clarean. 
.jEspaña borrará, pese á vosotros 
Esa mancha terrible que la afrenta! 



/ 
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Se ir«i^f rL.«r *\ L j*r «'-I ir:--^¿: •• 

Cr.al «l-I >\.í.*9 H:í'-.- i t t-u la jíri-'-^-ix :a. 
Del Afri-a J.i> í^-'T^.^ T«<';a>. 
Del Cáni'-M I;-^ r. '•:;.> f-a'»-l!er:i'*I 



Iiigeiii*» S J LK vi*'Ui*ire «le l'r'oT. 



JL1J^:''±:^ Z :lZ 2- 1.. Z i. ri3>i jl 



¡De fir^-* ^r.L n li'Ti^r^ J-::i"»j á alb* eosa 

Tierna, a.'^iz*:»»-- "li*!.»*^ •t'ij.I iL-.jr'> i.fc> 
Respira 'sirNrVtrLk: al'.: .í rTr^í-ia 
Sonríe b:itii«.-a ñ«"r va ilrr.ír n'>iL'-r>r! 
Ya í»u areáLgrl e^:á '•-t;'> la e-^-íIa 
De la mapire arft#>nr*a ^Ir DI»r«-H«>aibre. 



De fiejíta e:*tá tu h*>}far! Pres^ide el Cristo! 

Ilamina sn altar la Inz febea. 
La suave brií^a de la tarde orea 
Del serafín la cabecita rubia 
Humedecida por la santa lluvia; 
— ¡Otra bija tiene el mártir de Judea! 
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Ya es la madre feliz dulce reposa 

De la sagrada fiesta la heroína 
Capullo entre algodón de fresca rosa; 
Y ¡olí santa devoción! aún más hermosa 
Purificada por la luz divina 
Brilla á los ojos de la digna esposa 
La prenda de tu amor. ¡No es desvarío! 
¡No te engañas, oh nó, madre piadosa! 
Que es más bella la flor, más peregrina, 
Regenerada por celeste llanto, 
Salpicada de gotas de rDcío* 
¡No te engañas, oh nó! que el signo santo 
Que en la frente de Cira resplandece, 
También ante mis ojos la embellece: 
Señal de redención la culpa lava. 
Por esa santa cruz, dueña se nombra. 
Rasgada del error la densa sombra. 
La que gemia ayer del hombre esclava. 



De fiesta esta tu hogar! Paso al poeta 

Que hoy olvida del hado los rigores, 

Y de su pobre huerto algunas flores 

Una azucena, un lirio, una violeta: 
Flores que exhalan virginal aroma, 
Deposita del ángel en la cuna. 

— Dejadle saludar al sol que asoma^ 

Y que cante inspirado la fortuna 
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De la tierna bellísima paloma 
Que nace del amor bajo las alas; 
Dejadle que so inspire con las galas 

Del lozano capullo 
Que crece de las brisas al arrullo 
De cariñosas ramas al abrigo; 

Y deja, deja en fin mi noble amigo 

Que en tu mansión modesta, bospitalaria,. 
De la madre amorosa á la plegaria 

Y al coro de fervientes oraciones, 
Que ante la cuna elevan de María 
Xobles, agradecidos corazcmes, * 
Se una el acento de la lira mía. 

¡Que nuncio de celestes bendiciones 
Sea el bello serafín que Dios te envia! 
¡Que la cundida flor crezca lozana 

Y veas colmado tu ferviente anhelo! 
¡Que hija digna de Cul)a sea mañana., 

Y cual tu esposa de virtud modelo! 

1880. 
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TUMBAS IGNORADAS. 



AL SEÍfOR DON ANTONIO LÓPEZ PRIETO. 

¡Terminó la batalla! Enmudecieron 

Xas fulminantes bocas homicidas: 
Ya descansan las hojas afiladas 

^Saciadas de matar en sangre tintas! 

Del moribundo sol los rayos doran 
Del tajado peñón la agreste cima, 
'^Testigo de la lucha encarnizada 
'^onde acampan las huestes, no vencidas. 

En las tiendas reposan los valientes 
Hendidos de cansancio y de fatiga, 
Apercibidos á lidiar de nuevo 
^ae "triunfar ó morir" es la consigna. 



Mas no descansan todos en la selva 

A la luz del crepúsculo indecisa, 
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Cavan robustos brazos ancha fosa 
De un áspero sendero á las orillas. 

Los que habitarla deben allí esperan; 

Sobre el césped, calientes todavía. . . . 

Desgarrados sus miembros palpitantes! 

Envueltos en mortaja purpurina. 
¡Los que lucharon en oi)uestos bandos 
Juntos aüfuardan una fosa misina! .... 



¡Ya hay lugar para todos! . . . .El instante 
Llegó de la postrera despedida. 
¡Al extraído polvo, el polvo humano 
Reemplaza y colma la profunda sima! 

La fúnebre oración á los guerreros: 
¡Dormid héroes sin nombre, nobles víctimas! 
A los muertos la última mirada. . . . 



Y. . .¡hasta mañana! . . .¡adiós! ... la tierra encima, 
Y con dos ramas del espeso bosque 
Del mártir de Salem la santa insignia. 



¡Solitaria desierta! abandonada 

Queda en la selva misteriosa, umbría,^ 
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La tumba de los mártires sin noml)re. 
— Mañana, en esa tierra removida 

Y a])onada con sangre, más fnmdosas 
Crecerán las silvestres florecillas. 

Manto espeso de tristes ])asionarias 

Ocultará la cruz ! Una semilla 

Arrojará al pasar el ave errante, 

Y altiva palma ó corpulenta encina 
Usurpará orgullosa esa morada, 

Y sólo del Eterno la pupila 

Siiln'á dónde descansan para siempre 
])c los })()l)rcs soldados las cenizas. 



¡?<íadr.'s tiernas, jíiadosas, santas nia'lr.-s! 
]{ls])n>as nobles, candorosas niñas, 
í^)ue al escucliar la tYnie))re cami)ana. 
En el sa«;"rado templo de rodillas 
Al Etí^rno rofrais pcn* los que fueron 
Vuestro aiwiyo en la tierra y vuestro '^uv\, 
Y luego les lleváis donde descansan 
CN)ronas de laurel y siemprevivas, 
jLas tumbas recordad de los valientes. 
¡Senderos, bosques, ásperas colinas! 
Acordaos que guarda el océano 
Entre algas y coral ¡tantas reliquias! 
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jQue del vasto desierto en las arenas., 
Y entre los hielos y en la estepa fría 
Miríadas de sepulcros ignorados, 
¡Una plegaría, una oración ansian L 

Noviembre 2 de 1880. 
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